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Se firma la paz en París 
VietnaIll, en guerra 
-La pista Hó-Chi-Minh-
/ 
Eduardo Pons Prades 
En realidad 110 se puede hablar de pista silla de pistas, va que a Irapés 
de mol7tarzas y ríos, de aldeas, de bosques v arro:ales, hordealldo 
barra/lcos y rodeando lagos, ese cordól/ u/JIbilical el/lre "la grall 
relaguardia» y las zonas de guerra lenía docellas, ciemos de 
ramificaciolles, algunas de el/as fluviales e il/cll/sO lIIanlill1as, muchas de 
las cuales, al igual que los pasadi<.os sil1 salida de los caslillos de la Edad 
Media, 110 cOl1ducian a parle alguna. 
J 
Dentro del proee.o deUber.elÓn del Vlelnem, Hb-Chl-M Inh ha .Ido un hombre tot.lm.nt. deel.l ... o. L ..... mo •• qul.brl.ndo 1.11 Conterenel. del 
P.rtldo VI.tnamlt. de lo. Ttlb'J.dor .. , en merzo de H151. 
UNA PISTA TRAZADA 
HACE VEINTE SIGLOS 
En el año 43 de nuestra era la 
primitiva pista conocía la 
primera batalla desu historia: 
las fuerzas armadas de las 
hermanas Trung Trae y Trung 
Ni, reinas del país vietnamita, 
combatieron en rasa campaña 
contra las muy aguerridas 
tropas chinas, siendo derrota-
das_ Durante diez siglos tran-
sitarían por ella, además de 
chinos y vietnamitas, los 
'l'hal:s, \05 Nung, los Muongs, 
los Thias, los Mees, entre 
otros, mezclándose en los 
combates guerreros de di-
versa extracción: campesinos, 
leñadores, pescadores y sier-
vos_ Esta ruptura del secular 
aislamiento, por parle de gen-
tes de condición modesta, su 
periódica relación. sus comu-
nes sufrimientos y humilla-
ciones y. por tanto. el estable-
cimiento de mutuos intereses 
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de clase da siempre. a la corta 
o a la larga. resultados inespe-
rados. Hubo que esperar algo 
más de dos siglos, tras el fra-
caso del año 43, para que esta-
llase otra rebelión naciona-
lista vietnamita. Entretanto, 
la actividad de embajadores. 
enviados especiales, misiones 
militares, sin olvidar la 
cohorte (la corte) de negocian-
tes y de usureros, en su per-
manente empeño de «achi-
nar» a los habitantes de la pe-
nínsula sudasiática. no de-
cayó lo más mínimo. Para co-
lonizar, adoctrinar y «civili-
zar» al país, los invasores uti-
lizarían «el gran camino», 
cuyo trazado era, poco más o 
menos, el que tendría, siglos 
más tarde. la misteriosa pista 
Hó-Chi-Minh. 
En el siglo VI, es la dinastía 
Tang la que impone su ley y la 
exterminación de los pertur~ 
badores del «orden señorial .. 
alcanza tales proporciones 
que permite a los chinos hau· 
tizar al Vietnam con un nuevo 
nombre: An-Nam (Sur Pacifi-
cado). Las luchas del campe-
sino, para sobrevivir primero 
y para reconquistar sus señas 
de identidad y el derecho a 
una existencia digna después. 
se extenderán a 10 largo de 
doce siglos. Hasta mediados 
del XVIII. en que una más 
amplia colusión imperialista, 
con China y Francia en cabe-
za, procedió a la reocupación 
de la península surasiática 
por etapas, apuntalando, aquí 
y allá, dinastías decadentes. 
En este periodo, 1847·1883, 
año en que pasa a ser un pro-
tectorado francés, las luchas 
entre nativos e invasores tie-
nen. por añadidura, un claro 
trasfondo religioso: de la 
mano de los imperialistas 
desembarcan en Indochina los 
evangelizadores, católicos y 
protestantes en particular, 
cuyas misiones se transforma-
rán a menudo en factorías. 
En la primavera de 1885. 
China firma un acuerdo con 
Francia en el que renuncia a 
todos sus derechos y sus tro-
pas abandonan la península. 
El Ejército francés -inte-
grado mayoritariamente por 
legionarios y soldados colo-
niales- toma el relevo yem-
prende la aniquilación de los 
grupos rebeldes -guerri lle-
ros- que los hostigaban, sin 
desmayar, desde 1883. Pero 
esta tarea, dado que el senti-
miento de reacción naciona-
lista tiene cada día mayo!" vi-
rulencia, presenta ahora perfi-
les muy arduos. En las regio-
nes montañosas del norte, que 
constituiran siempre una pe-
sadilla para las tropas de ocu-
pación extranjeras, los france-
ses apenas controlan las esca-
sas pistas practicables y algu-
nos puntos estratégicos im-
portantes. Los rebeldes lu-
chan a las órdenes de Nguyen 
Quang Bich. En 1888, las tro-
pas francesas alcanzan Lao 
Cai, Nghia Lo y Dien-Bien-
Phu. Pero tardarán cinco años 
más en conquistar las cuatro 
provincias todavía en poder 
de los guenilleros: las de 
Quang Bich, Ha Tinh, Than 
Hoa y Nghé An. En esta últi-
ma, el19 d~ mayo de 1890, en 
el pueblo de Kiem-Lien, cerca 
del puerto de Vinh, nada 
Nguyen Tat Than (Hó- Chi-
Mlnh). Aquel mismo año, 
1888, los franceses habían de-
tenido y ejecutado a Hai 
Xuol1g Thong, jefe de la resis-
tencia de la zona suI". 
En verdail~ puranle el medio 
siglo largo de ocupación fran-
cesa (entrecortado por la 
invasión japonesa - 1942-
1945- durante la Segunda 
Guerra mundial), «la pacifi-
cación" no fue total en mo-
mento alguno. El descontento 
frente a los colonizadores se 
hacía patente de mil maneras: 
combatiéndolos con las armas 
en la mano, en emboscadas 
esporádicas pero de ampl io 
impacto, en los secuestros de 
personas adineradas, en eje-
cuciones de colahoracionlstas 
de toda especie, pero en parti-
cular los políticos... Como 
consecuencia directa de ello, 
se decretó el establecimiento 
de «zonas peligrosas» por 
parte de las autoridades fran-
cesas y de sus aliados circuns-
tanciales. Es decir, del empe-
rador de tumo, homologado 
por los extranjeros. En este 
combate, más o menos lar-
vado hasta 1946, y abierto y 
cruel hasta lo indecible du-
rante otro cuarto de siglo más, 
el padre de Hó-Chi-Minh 
asumiría un papel relevante 
en Nghé An, la provincia re-
belde por excelencia. Aquella 
resistencia, galvanizada porel 
sentimjento nacionalista de 
los ¡ndachinas, sin distinción 
de clases sociales, derivaría 
hacia aguas más claras a no 
tardar, lan pronto como los 
nuevos líderes nativos centra-
ron mejor la cuestión. Unas 
palabras del propio Hó-Chi-
Minh a su padre, a fines de la 
primera década del siglo XX, 
ilustran eSla fase trascen-
Va Nguren Glap llegan a a se' general en jele del Ejercllo Popula. de Llbe,aclon elel VIetnam. La imagen le .ecoge hablanoocon sus of,en,les 
durante la guerra conlra lo. france.ea. Detras de el, un mapa de Ole ... ·8Ien.Phu. 
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dente de la lucha: .Si los sacrj· 
ficjos co"sentidos por nl/estros 
hermanos, si su sangre delra· 
mada, si el ¡"",euso dolor que 
emrisrece a lIueslro pueblo, s610 
sirviesen para liberamos de los 
e.xplotadores extra/ljeros, el pre· 
cio pagado resultaría excesj· 
vamente caro. Nuestra luclta 
debe tener como objetivo pri,,· 
cipal la abolición de la explora-
ciÓI1 del hombre por el ho",· 
bre». El padre de Hó.chi-Minh. 
letrado y persona cultisima. 
recogía el fruto de lo que había 
sembrado al envíar a su hijo a 
estudiar al Liceo Francés de 
Vinh. Luego. el joven Hó-Chi· 
Mính se inscribiría en el Liceo 
Nacional de Hué (más nacIo-
nalista que nacional, subra-
van los historiadores). donde 
tambíén cursadan estudíos, 
entre otros. VA NgUyl: ¡l Giap. 
Pham Van Dong y el hijo del 
fundador del Liceo: Ngo Dinh 
Diem. Los dos pri meros serán 
compañeros de combate de 
Hó·Chi-Minh. mientras que el 
tercero colaborará con los 
ocupantes norteamericanos 
desde el máximo puesto poli-
tico del Vietnam del Sur, en 
los últimos años de la guerra. 
Abandonando el Liceo de Hué. 
Hó-Chi-Minh renunció al 
mandarinato y a una existen-
cia desahogada y placentera, 
marchándose a ejercer de 
maestro en un pueblecito pes-
quero, Phan Tict, del sur del 
país. En 1912 decide visitar 
Europa)' se enrola en un tra-
satlántico francés como pin-
che de cocina, con un nombre 
~UpUCSlO para no mancillar el 
de su padre. Ese mismo año, 
en Mai-Xa, cerca de Daifong, 
en el centro del país. nacia Va 
Nguycn Giap, el futuro gene-
ral en jefe del Ejército Popular 
de Liberación del Vietnam. 
El hecho de que nuestra en-
trada en materia gire alrede-
dor de estos dos militantes re-
volucionarios vietnamitas , 
Hó-Chi·Minh y Giap, no se 
debe únicamente a su calidad 
de personajes·clave en este 
periodo decisivo para el Su-
deste asiático (1946-1972), 
sino también porque, de al· 
guna manera, representan a 
cientos. a miles de compatrio-
tas suyos -Pham Van Dong, 
Li Van Sau y Nguyen Thi 
Binh (1) en el Vietnam del Sur 
serían las cabezas más repre-
sentativas de la lucha común-, 
que contribuyeron, en igual 
(1} 1:.tI vle/namifa .Van_ sigtlifica 
.. Hombre. -'" .Thj,. es _Mujer •. Nguybz 
TIzi S,,,h {ue la primera mujer que presi-
dió ""a dclegaci6" nacional dest;,zada a 
elllablar negociacíones de paz I!Pl ti 
mundo. 
1----.---. --*--_._ .. - .. 
La derrota de Dlen·e¡en· Phu--belene ele que lM,tenecp e.'eln.'an'_ .upu.o d. hKho elllndellmp.rfo c:olonl.llranc:'. en A.I • . lndoc:hlne 
pereela h.ber ,fl.Conlredo la IIb.rted 
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CompaiHa. anta, .. d •• otd.do.l"ne •••• e.yeron •• I.n mano. d.lo. vl.tn.mlt .. ,,,.I. bat", d. DI.n·BI.n·Phu, Iln.Uud' .11 d. m.yo d. 
t'54 con un d •••• 'ro.o batane. plr' lo' eolonl.ht ... 
medida, a la liberación de su 
país, basada, como recalcó el 
propio Hó-Chi·Minh a Giap, en 
1940, uno de sus primeros en-
cuentros en territorio chino, 
«en un combate en que no de-
bemos perder 11W1ca de vista Stl 
ra{z. fundamental: la suprema-
cía del hombre sobre la má· 
quina que esclaviza. y la de la 
comunidad. hacia la qL4e deben 
converger armoniosamente los 
anhelos individuales. Debemos 
extirpar de nuestros coraz.ones 
el egoísmo. la envidia. el orgullo 
.v el afán de poder • . 
EL JOVEN HO-CHI-MINH. 
EN FRANCIA 
El f~turo presidente de la Re-
pública Democrática del 
Vietnam residirá en París 
desde 1914, en vísperas de la 
Primera Guerra mundial . 
hasta 1924, y en la capital 
francesa adopta 'Un nuevo 
nombre: Nguyen Ai Quoc. Allí 
frecuenta a León Trotski. en 
una pequeña librería del Quat 
de Jammapes, y a sindicalis-
tas franceses como Monatte y 
Bourderon. Jean Longuet. 
nieto de Karl Marx, le invita a 
colaborar en Le Populalre. 
portavoz de la Sección Fran-
cesa de la Internacional Socia-
lista (S.F.I.O.). Otra persona 
innuyó mucho. al parecer, en 
su formación política: Jules 
Raveau, un viejo militante 
anarcosi ndicalista que aca-
baba de llegar de Suiza. donde 
había colaborado con Lenin y 
Zinoviev. Más tarde, en 1920, 
en un mi tin de la Sala Wa-
gram, en favor de los anar-
quistas italianos Sacco y Van-
zelti, conoce a un joven escri-
tor japonés. Kyo Komatsu, y a 
un miembro del «aparato .. de 
la Tercera Interna~ional: uno 
de los hermanos Vuiovich. 
Este contacto con un desta-
cado militante marxista tam-
bién marcó al joven revolu-
cionario indochino. Ese 
mismo año, en nombre de «la 
Il1dochina horriblemente es-
clavizada y envenenada por el 
opio y.el alcohol. escarnecida y 
explotada ..... in terviene en el 
célebre Congreso socialista de 
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Tours, donol;! asiSlina a la 
I"Uplura que incitó a la trac-
ción minoritaria escisionistaa 
fundar el Partido Comunista 
Francés. En 1960, en su 70 
aniversario, Hó~Chi~Minh re-
nejaba el inmenso valor de sus 
experiencias iniciales por tie-
rras de Francia, en un artículo 
titulado «El camino que me 
condujo al leninismo»_ En la 
capital francesa trabajó pri-
mero como «obrero no espe-
cializadolJ y terminó insta~ 
landa un modesto laboratorio 
fotográfico por su cuenta. y , 
en las postrimerías de 1924, 
Hó~Chi~Minh llegaba a Can-
tón. 
TRA YECTORIA DE OTRO 
MILITANTE 
REVOLUCIONARIO 
Veamos qué ha sido, entretan~ 
to, de Giap. En sus años de es-
tudiante, en Hué, se destaca 
como un excelente alumnu: 
brillante en las matemáticas, 
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Ngo Olnh DI.m, 
hombre de p.J.~ del 
.mperlall.mo 
norleamerh;:lnO en .u 
ellplnslón por 
Vietnam. USA le sItuó 
en la preardencla da la 
lona sur del pal. para 
que layoreclera IUS 
Inlara.es. 
en la::-. dendas v también en 
las letras. Luego se especiali-
zará en la Historia. A los 16 
años se adhiere al partido re~ 
voIucionario del Gran Viet-
na m (Tan Vlel Cach Mlnh 
Dong) y visita periódicamente 
a su jefe, el viejo revoluciona~ 
rio Phan Bol Chau. Después se 
traslada a Hanoi, donde ter~ 
mina sus estudios, que le lle-
varán hasta la cátedra de His-
toria de la mano de tres inves-
tigadores, cuya ayuda le será 
preciosa para conocer a fondo 
a su país: los profesores Gou~ 
rou, geógrafo; Maree! Ner, et~ 
nólogo, franceses los dos; yel 
doctor en Letras Dong Tai 
Mai, ideólogo del reclen 
creado Partido Comunista In-
dochino. Giap sigue a Ner, que 
también era comunista, en sus 
largas exploraciones por el 
mundo rural. mientras que 
Dong Thai Mai le aloja en su 
casa durante sus estudios de 
Derecho, que alterna con las 
clases de Historia, y le inicia 
en Id marxismo moderno. 
En 1932, Giap se inscribe en el 
Partido Comunista Indochino 
y sus incursiones en los me-
dios rurales, introducido por 
Ner pri mero y por su cuenta 
después, completan su labo~ 
riosa existencia. Esta quizá 
sea la razón esencial de la con-
fianza y de la audiencia de que 
siempre gozaron los dirigen-
tes revolucionarios asiáticos: 
su íntimo conocimiento de las 
clases sociales modestas que 
debían conducir al combate y 
su capacidad de compenetra~ 
ción con ellas, con una natura-
lidad sin falla, t ras captar los 
tremendos problemas que las 
agobiaban. En 1937, tras ob~ 
tener su licencia de Historia, 
Giap contrae matrimonio con 
Nguyen Thi~Minh Kai, una 
militante comunista, licen-
ciada en Derecho, que regresa 
de Moscú, donde ha interve-
nido en el vn Congreso del 
Komintern. En julio de 1939, 
después de presentar otra te~ 
sis, la de Economía Politica, 
Giap obtiene el diploma de 
doctor en Derecho. Dos meses 
mas tarde, la firma del pacto 
Hitla-Stalin y la declaración 
de guerra marginan al Partido 
Comunista Indochino, y sus 
militantes deben actuar en la 
más absoluta clandestinidad. 
Su mujer será detenida al 
poco tiempo, condenada a 
trabajos forzados a perpetui-
dad parel Tribunal marcial de 
Hanoi, muriendo al cabo de 
unas semanas víctima de las 
torturas recibidas. En la 
muerte le seguirá su hermana 
menor, que será guillotinada 
en Saigón. 
En mayo de t 940, Giap es en-
viado a China, a entrevistarse 
con el delegado del Komin-
tern para el Sudeste de Asia, 
«Viejo Chen», junto con el hijo 
de un mandarín, Pham Van 
Dong, r-ecién salido de la cár-
cel, futuro primer ministm de 
Vietnam del Norte. Ambos 
quedan estupefactos al descu-
brir. en Kuming, que «Vieio 
Chen .. no es otro que Hó·Chi· 
Vlinh , cuya acta d~ defunción. 
por illlpcrativos de la lucha 
clandestina, había sido difun-
dida en 1933. Por aquellas fe-
chas (mayo·junio de 1940), se 
registraba en Francia el ma-
yor desaslre militar que los 
Ejérci lOS aliados iban a enca-
jar en la Segunda Guerra 
mundial. Los revolucionarios 
¡ndochinos prevén que sus re-
percusiones en el imperio co· 
lonial francés pueden ser in-
calculables. A la necesidad de 
estar al día corresponde la 
profunda reorganización del 
Partido Comunista lndachino 
en el verano de 1940. 
ARRANCA ,LA LARGA 
MARCHA. DEL PUEBLO 
INDOCHINO 
Los dos elementos más rele-
vantes del p,eJ" Giap y Doog, 
se trasladan a la base princi-
pal de las guerrillas chinas, en 
Venan, para efectuar un pe-
ríodo intensivo de entrena-
miento militar y en particular 
de lucha guerrillera, Mao-
Tsé-Tung sostendrá con ellos 
varios cambios de impresio-
nes . En Tsi-Tsi , pequeña villa 
de la frontera chino-in-
dochina , se funda el Vi!t-
Minh, organización de com-
bate en el que pueden encua-
drarse todos aquellos que as-
piran a luchar por la indepen-
dencia y la libertad de Indo-
china , Previamente se ha pro-
cedido a una meticulosa revi-
sión de la estrategia guerrille-
ra. La zona escogida como 
punto de arranque son los ma-
cizos montañosos de Tonkín , 
donde Giap y sus hombres 
tropezaran con bastantes difi-
cultades para establecer con-
tactos cordiales con las tri bus 
nativas , que desconfían de los 
oriundos del llano. Setenta 
oficiales. que han desertado 
de las escuelas militares de la 
China nacionalista, se inte-
gran en las unidades guerri~ 
lleras vietnamitas. Gracias a 
la capacidad de persuasión y a 
la habilidad de los mandos de 
las guerrillas, con Giap a su 
cabeza, se consigue la adhe-
sión de un jefe montañés de la 
raza tho (2) y de un jefe de 
bandidos chino, Huang Ya 
Chango Las dos bandas apor-
tan medio millar de fusiles, 10 
que permite a la guerrilla 
vietnamita implantarse en un 
terreno poco menos que des-
conocido. Grupos de obreros 
(2) Se trataba de C})u·Va,-¡ Tan , mdJ 
tarde vlcemilllstro de Defe.t1Sa y vicepre-
sidente de la Asamblea Pop"lar de Vier-
nam del No,te. 
Flan'e ela pol lllca axclusl vl sta de los Olem tln Vietnam del Sur. se alzaron dlvers.s voces. Entre ella • . la delos bonzos. quienes recurrlaron a 
cramaclones como e.ta -en la Plaze del Mercado de 5alg6n-- en senel de prote.le. 
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de las ciudades se reúnen con 
los combatientes de la mono 
taña e instalan enseguida el 
primer taller en el bosque, 
bajo tierra por lo regular, 
donde fabricarán 'cartuchos, 
bombas de mano y minas. 
Con la liberación de Francia 
(agosto-septiembre de 1944), 
las actividades políticas del 
Viét-Minh se incrementan de 
nuevo. Se abre un período de 
breve colaboración con los 
norteamericanos, en el que el 
propio Hó-Chi-Minh pasa a 
formar parte del servicio de 
información militar de los 
EE. VV . con el nombre de 
«Luciusl'> y la clave «n.O 19 •. 
Se le confía, en especial, la mi-
sión de organizar patrullas de 
salvamento para rescatar de 
la jungla a pilotos americanos 
derribados sobre el Tonkin. A 
cambio de ello, el Viet-Minh 
recibe fondos económicos, 
armas e instructores , Ayuda 
que aumenta a partir del 9 de 
marzo de 1945, cuando se 
produce la fulgurante ofen-
siva nipona que barre de In-
dochina a todas las institucio-
nes francesas. Los servicios 
del general De Gaulle, recién 
establecidos en China, envían 
una delegación a entrevistarse 
con Giap. Meses más tarde, el 
15 de agosto, con la capitula-
ción japonesa, se abren para 
Indachina unas perspectivas 
esperanzadoras, que no fructi-
ficarÁn a causa de la roqueña 
A. p.rtlr d. 1961. EltldOI Unldol ("p.ra .yud.r I combltlr .1 comunllmoH) ldopta unl 
po.turl abl.nlmente Igr •• lya In Vlllnlm, L •• IIYI •• r' deldl Intonc .... c.nlrlo h.bl· 
tUII d •• u larga y Irlc.lldl luch. conlr •• 1 EJ'rclto di Llblr.cIÓn. 
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mentalidad colonialista de los 
franceses. 
Al atascarse las negociaciones 
Franco-vietnamitas, De Gaulle 
confía al general Leclerc, el 
famoso jefe de la Segunda Di-
visión Blindada de la Francia 
Libre, en cuyas filas se inte-
gran miles de republicanos 
españoles, la misión de in-
formarle debidamente sobre 
"el asunto indochino» . El 
telegrama-informe que Le-
clerc envió a De Gaulle no po~ 
día ser más lacónico ni más 
elocuente: «Hay que negociar 
al precio que sea». Tras una se-
rie de interminables reunio-
nes, el enfrentamiento que va 
a desencadenar la guerra en-
tre Francia y el Viet-Minh se 
produce en Hanoi el 19 de di-
ciembre de 1946. 
Giap reagrupará sus unidades 
y durante cuatro años se bate 
a la defensiva en las montañas 
del Alto Tonkín. Allí y en los 
polígonos militares de la 
China comunista, se forjará el 
Ejército Popular de Libera~ 
ción vietnamita. Debemos se-
ñalar la voluntaria incorpora-
ción a dicho Ejérci lo de dos 
oficiales superiores japoneses, 
los coroneles Mukaiyama y 
Nakagawa, y de unos cuatro-
cientos oficiales, suboficiales 
y especialistas militares de la 
misma nacionalidad, que se 
habían negado a rendirse a los 
aliados a la terminación de la 
Segunda Guerra Mundial. 
LA PISTA HÓ·CHI.MINH: 
TRAMPOLlN DE 
LA VICTORIA 
En las postri merías del otoño 
de 1953, se presiente ya el co-
mienzo de la primera gran 
campaña en campo abierto 
contra un Ejército expedicio-
nario extranjero: el francés. 
En noviembre, los paracaidis-
tas enemigos ocupan el valle 
de Dien-Bien~Phu, el mayor 
del país T'hat, en la parte no-
roeste del Tonkín, de unos 
veinte kilómetros de largo y 
siete de ancho, rodeado de 
monta"'as de mediana altura, 
Es una auténtica cubeta, lan 
hermosa en tiempo de paz 
como peligrosa en tiempo de 
guerra para las fuerzas atrin-
cheradas en ella, 
Dos a"'os antes, en 1951, con la 
aniquilación, en Cao Bang, de 
diez batallones de éllte fran-
ceses (legionarios, paracaidis-
tas, coloniales norteafrlcanos 
y una oficialidad formada en 
los campos de batalla de 
Arrlca y Europa), Giap habla 
conseguido su prl mera victo-
ria sonada, aunque poco des-
pués cometiera el error de en-
frentarse con los blindados y 
la artillería enemiga en te-
rreno descubierto, Lección 
que ya no olvidarla nunca, Un 
general tonquiné,:i de cuarenta 
y cuatro 8"'05, Nguyen Son, 
formado en la Academia Mili-
tar de Moscú, es el principal 
consejero y colaborador de 
Glap, Nguyen Son tenfa tam-
bién una trayectoria personal 
fuera de serie: había partici-
pado en las batallas de Shan-
gai, en la famosa Insurrección 
de Cantón y en la Larga Mar-
cha del Ejército comunista 
chino, en la que mandaba una 
Brigada con el grado de gene-
ral. 
De la fragilidad de los supues-
tos tácticos del mando francés 
dan fe las palabras del general 
Bodet, ayudante del general 
en jefe Navarre, en vísperas 
del día ,.j.: .Si las previsiones 
metereológicas no son buenas 
para mañana, la operación 
Dien-Bien-Phu serd anulada., 
Estas inconcebibles vacila-
ciones y el impenitente orgu-
llo de los jefes militares fran-
ceses harían el resto, 
El general Giap y su Estado 
Mayor calibraron a tiempo la 
importancia del choque que se 
avecinaba, ya que la defensa 
del campo atrincherado ene-
migo estaba siendo organi-
ada a conciencia: se dividía 
en tres sectores, con 49 puntos 
de apoyo, 17 batallones de in-
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fantería, 3 grupos de arti-
llería, varias secciones de 
zapadores-minadores, apoya-
dos por tres escuadrones de 
blindados y una importante 
cobertura aérea, Giap, entre 
atacar en diciembre de 1953. 
cuando todo estaba a medio 
organizar en la base francesa, 
pero con unas unidades recién 
salidas de otros combates y 
que todavía no se habían en· 
Cnado suficientemente, o pre-
parar minuciosamente una 
contraorensiva escalonada, 
optó por esto último. 
• Durante cualro años (195 J-
J 954) ~pina el general Beau-
fre-, ames de atacar Dien-
Bien-Phu, Giap y sus hombres 
han preparado el terreno, lle-
vando a los franceses de un lado 
para airo, Primero hasta el re-
duela de Na·San y luego, con 
ataques repetidos contra Sa-
vannakhet, hacia donde el 
mando francés envió lantas 
tropas que después, cuando es-
talló la ofensiva contra Dien-
Bien-Phu, se encontró sin re-
servas. Y, para redortdear la 
sorpresa, los vlela emplearon 
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Form.tmente prohibido. eluaG da g .... con I,nas belicos se"a. no obstllnle. ptacUcado por 
te. tropel nortaam,rlcen .. 'It,clonedal an Vietnem. La mascerllla y la cruz en et CIICO .. 
am,lgamaban ." brujalmente. 
U/1 armamento imprevisto: el 
cañón. En 1951, los vietl1ami-
tasdispoman de U/l annamento 
clásico, de origen chino, más de 
unos exceleHles morTeros del 
120, mielltras que seguida-
menre recibiríall elarmamelzto 
soviético y esto es lo que explica 
el carácter de las batallas que 
precedieron la de Dien-Biell-
Phu. Es, pues, el armamento 
soviético el q¿le iustifica el 
cambio de estrtlcegia del Viet-
\I1illl1 ... 
queaban dos ríos, el Rojo y el 
Negro, y varios anuentes. ln-
terminables caravanas de 
t:amiones cruzaron estos dos. 
subieron montañas, atravesa-
ron bosques, y los conductores 
pasaban a veces varias noches 
seguidas sin soltar el volante 
del vehículo, para poder llegar 
a su destino por los itinera-
rios señalados y en los plazos 
esta b leci dos. 
Pero lo que de verdad fue i m-
presionante e iba a admirar al 
mundo en tero, serían las in-
terminables procesiones de 
miles de bicicletas Peugeot . 
que transportaban hasta 300 
kilos de material de guerra y 
que eran conducidas por 
hombres a pie, pegados lite-
ralmente a su montura. Cada 
grupo, de lOó 12 bicicletas, 
iba acompañado por un mo-
A lo largo de tres meses, de 
día y de noche, casi toda 
la población civil y los sol-
dados del Viét-Minh traba-
jaran sin desfallecer. En pri-
mer lugar deben arreglar las 
dos pistas que arrancan de 
ta frontera china, de la lla-
mada .. Puerta de China»: una, 
la que pasa al sur de Bac-Kan; 
la otra, la que bordea Cao-
Bang por el norte. Al tiempo 
que construyen otras secun-
darias, en particular la que 
cruzaría el puerto de Hunan, 
paso que, en pleno invierno, 
por su altitud (cerca de 3.000 
metros), estaba praclicamenk' 
vedado a la observación aerea. 
Las pistas principales fran-
He aqul a dos da roa m~llllmOI responubl .. de la aAreslon ellulounldense contra Vietnam 
el presidente Johnaon y al general Westmoraland, Jefe da 1 •• unld.des .111 de ,tinada l . 
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zalbeleouna muchachita, que 
inspeccionaba constante-
mente la solidez de las aladu-
rasde los bultosy de las cajas. 
A esto deben añadirse los mi-
les de porteadores populares. 
que eran jóvenes voluntarios 
de ambos sexos. Las vías nu-
viales también se transforma-
ron en sendas-fantasmas. 
Cientos de sampanes, millares 
de balsas, construidas adrede 
para la circunstancia. se en-
frentaron con rápidos y cas-
cadassin que las tripulaciones 
retrocedieran nunca ante obs-
táculo alguno. Las grandes al-
turas fueron salvadas casi 
siempre por grupos de caba-
llos procedentes, sobre todo, 
de las altiplanicies Meo. El re-
corrido usual, durante una 
marcha nocturna, era de 50-
55 kms. y hubo grupos de por-
teadores jóvenes que, en las 
noches invernales que prece-
dieron la batalla de Dien-
Bien-Phu. recorrieron hasta 
cien kilómetros. y todo esto, 
afrontando bombardeos, 
ametrallamientos. y el peligro 
constante de las bombas dL' 
explosión retardada, en una 
andadura que ni los caballo ... 
Meoeran capaces de superar ... 
Estaentrega total y la incalcu-
lable eficacia de «los cami-
nantes de la victoria» el'a 1.:'1 
fruto de una autént ica mística 
de la pista. Gracias a e~lo!> 
combatientes de la retaguar-
dia, la selva impenetrable, las 
montañas inaccl.:'sibles, los 
ríos infranqueables, fueron 
vencidos. Y, en la lucha contl'a 
los dt!ml.:'ntos, figuraba tam-
bien d enfrentamiento contra 
las fieras salvajes, tigres y 
panlCl'as en particular, a las 
que se procuraba mantener 'a 
distancia con el fuego de las 
antorchas esgrimidas poi' los 
porteadores y sus acompa-
ñantes. 
El 14 de marzo de 1954, día 
d» para Giap y sus hombres, 
gracias a la pista Hó-Chi, 
Minh , larga por aquel cnton· 
CL'S dI.! un millar de kms .. los 
,¡, 
600 camiones Molotova (de 2 
a S toneladas) y las docenas 
de mi les de porteadores -y 
especial mente los ciclistas-
habían suministrado lo si-
guientea los sitiadores de Dien-
Bien·Phu: 4.626 toneladas de 
productos petrolíFeros, t 360 
toneladas de municiones, 46 to-
neladas de armas de recambio 
y 2.260 toneladas de víveres, 
de las cuales las tres cuartas 
partes eran de arroz. 
Las posiciones francesas iban 
a ser machacadas. una tras 
LOS VIETNAMITAS SE 
PREPARAN PARA OTRA 
LARGA GUERRA 
La pista Hó-Chi-Minh iba a 
prolongarse a medida que el 
teatro de operaciones se des-
plazase hacia el sur. En la ma-
yor parte de su recorrido se 
adentraría por tierras del 
Laos y de Camboya, países cu· 
yos destinos estaban ineluc-
tablemente ligados por raza· 
nes históricas y por los impe-
rativos de sus respectivas gue-
rras de Liberación. 
Papel dec.Slvo dentro de!¡¡ poltuca de inlerllenClon impt"ahsta Jugo el $ec,elario de eltado. 
Roberl MeNa mara. Al que liemos MJ ustlllcando~ 101 bombardeo$ conlra el Vietnam. 
otra, por la artillería vietna· 
mita, cuyos cañones aparecie-
ron inesperada mente por las 
laderas de las montañas que 
rodeaban el campo sitiado, y 
que habían sido instalados allí 
gracias a una red de túneles 
subterráneos excavados, en 
las semanas que precedieron 
la gran batalla de Oien-Bien· 
Phu, a traves del macizo mon-
tañoso circundante. 
La bandera roja del Viel-Minh 
era izada en el PC del campo 
atrincherado, por el jefe de 
sección Chu Ba Thé, y el 7 
de mayo de 1954, a las. cinco 
y media de la tarde. 
Los vietnamitas aprovecha-
rán el período que va desde el 
alto el fuego hasta los Acuer-
dos de Ginebra (once sema-
nas) para enviar técnicos al 
sur del país , con la misión de 
localizar las viejas pistas se-
cumblrias y de hacerlas con-
verger hacia la central, cuya 
reutilización se prevé, en fe-
chas no lejanas, para asegurar 
el suministro del Frente Na-
cional de Liberación de Viet-
nam del Sur, cuya composi-
ción era muy parecida al del 
Norte, con neta preponderan-
cia marxista. No tardó en evi-
d("ndarse que tan pronto in-
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tervmlcse la aviación ameri· 
cana (en el Vietnam del Norte 
nadie ponía en duda que los 
EE.UU. apoyarían a los go-
bernantes de Saigón), el terri· 
torio fronterizo de Laos ten· 
dría una capital importancia 
para asegurar el transporte 
del material destinado al 
Frente Nacional de Libera· 
ción. 
En febrero de 1955. John Fas-
ter Dulles. secretario de Es-
tado de los EE.UU., a su re-
greso de Bangkok, sede de la 
S.E.A.T .0. (Organización del 
Tratado de Defensa del Su-
deste Asiático. llamada tam-
bién la NATO de Asia), se de-
tiene en Vientiane para notifi-
car al Gobierno de Laos el 
"Plan Dulles». En síntesis era 
éste: Los Estados Unidos ha-
bían decidido transformar 
Laos y Camboya en «muralla 
anticomunista .. y en «ba-
luarte de la libertad ... La con-
dición previa era que el Go-
bierno desalojase a las fuerzas 
guerri lleras del Pathet Laos 
(comunistas) de las dos pro-
vincias norteñas que lOdavian 
dominaban. Se prevé un pri-
mer crédito de trescientos mi-
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Ilones de dólares en armas te-
rrestres, aviones y otros per-
trechos bélicos. Y el envío de 
consejeros técnicos. Por de 
pronto, la aceptación de l 
«Plan Dulles .. va a desencade-
nar e l recrudecimiento de la 
guelTa civil en Laos. Y el Pat-
het Laos no podrá ser aniqui-
lado ya que ahora , en su reta-
guardia, al otro lado de la 
frontera, cuenta con un país 
amigo: la República Demo-
crática Popular de Vietnam 
del Norte. 
El 1.0 de enero de 1961, las 
fuerzas del PaLhet Laos ocu-
pan la Llanura de los Jarros . Y 
con la accesión de John F. 
Kennedya la Casa Blanca « la 
guerra abierta» de Laos se 
transformará en .. guerra cs-
pecial .. , en la que el papel de 
los boinas verdes, de los técni-
cos civiles americanos y de la 
C.I.A. se augura como muy 
trascendente, por decirlo con 
palabras del general Abrams. 
Oficialmente , esta «guerra es-
pecial » no t:mpczará hasta 
que Ileguc a la presidencia dc 
los EE.UU. Lyndon B. John-
son, en 1965 . 
Los resultados de la c('uación 
histórica parecen, sin embar-
go, irreversibles: la victoria de 
los comunistas chinos ha faci-
litado el triunfo de los comu-
nistas indochinos y la existen-
cia, en la parte noreste de In-
dochina, de una nación amiga, 
debería asegurar la supervi-
vencia y la victoria del Pathet 
Laos. Esta táctica lleva, en 
Oriente y en Occidente, una 
definición tan gráfica como 
sencilla: la de la mancha de 
aceite. 
LA GUERRA DE 
L1BERACION DE 
VIETNAM DEL SUR 
Tras los acuerdos de Ginebra. 
el esquema apli cado aquí, 
más o menos veladamente, 
por la C.I.A., es el mismo que 
en Laos ... , ampliado y agrava-
do, puesto que la partida que 
se va a entablar en la punta 
su,· de la península indochina 
es, con mucho, la más im-
porlante de todas. 
El genera l Nguyi!O Van Minh, 
jefe de Estado Mayor y feroz 
adversario del «clan Ngo .. , 
cuyas cabezas más visibles 
son los hermanos Dinh. que 
gozan del apoyo de los 
EE.UU., es el hombre fuerte 
del emperador Bao-Dai·, que 
reina y mueve sus peones 
desde su residencia de la Costa 
Azul francesa. EIIOde febrero 
de 1955, el general La Van Ty, 
adicto a los hermanos Dinh,es 
nombrado jefe de Estado Ma-
yor y el «clan Ngo» puede em-
prender la segunda fase de su 
plan: la caza despiadada de 
las sectas Binh Xuyen, Hoa 
Hao y Cao-Da"is, que consti-
tuian un Ejército y una Policía 
paralelas, persecución que 
durará todo el año J 955. Estas 
sectas controlaban todos los 
cabarets, las sa las de juego y 
los prostíbulos de Saigón y de 
Cholón, así como e l enorme 
tráfico de armas y estupefa-
cientes que se ha ido enseno-
rcando poco a poco de la zona 
sur del Vietnam. 
E19dcagoslO, Ngo Dinh Dicm 
--
denuncia los acuerdos de Gi· 
nebra y el 23 de octubre 
amaña unas elecciones, en las 
que obtiene el 98,2 por 100 de 
los votos, atribuyendo al em-
perador Bao-Dal el 1 por lOO. 
"Ahora --confiará Diem a sus 
amigos- tendré las manos li-
bres para acabar cOfllos comu· 
nislas». Y, para ello, confía a 
Huu Xuan. jefe de la seguri· 
dad interior, la tarea de "com· 
bafir al enemigo con sus mis· 
mas armas». Huu Xuan de· 
mostrará su habilidad, sobre 
todo, en las innumerables en· 
trevistas periodísticas canee· 
didas, a lo largo de 1956 y de 
1957, a los corresponsales ex· 
tranjeros que acuden a pre· 
guntarle cuándo dará por 
termina.da. "la. ca.za a los ca· 
munistas». "Ya {alfa poco 
-responde Huu Xuan-. Y les 
puedo asegurar que será lUla 
viCloria 101al, ya que he pertre-
chado el cerebro de mis hom-
bres, illfillrados e1l territorio 
enemigo, con argumelllos de 
una potellcia superior (1 los de 
los comwlislas». Así de senci-
llo. 
La guerrilla del Frente de Li-
beración cumple ahora una 
doble misión: la de crear cua-
dros militantes y la de formar 
políticamente a los campesi-
nos. Por eso, al ser incapaces 
de eliminar a los primeros,las 
fuerzas de represión de Saigón 
se dedicarán a exterminar al-
deas enteras, a encarcelar y a 
torturar a miles de campesi· 
nos y de campesinas y a sus 
respectivos hijos. Hubo pri-
Sloneros que permanecieron 
hasta trece años, como el 
granjero Luong Gia, en las 
. cajas para tigres» de la tris· 
lemente célebn: isla·prisión 
de Poulo-Condor. 
El S de mayo de 1961, John F. 
Kennedy declara, en una con· 
fel'encia de Prensa, que la uLi· 
lización de las Fuerzas ameri-
canas podría ser necesaria 
para ayudar a Vietnam del 
Sur a combatir al comunismo. 
Seis dlas más tarde, el vice-
presidente Lyndon Johnson 
llega a Saigón, se entrevista 
con Diem y le comunica el 
"Plan Stanley», dividido en 
tres partes: I.a. Pacificación 
de Vietnam del Sur en 18 me-
ses y creación de núcleos de 
comandos de sabotaje en el 
Vietnam del Norte; 2.a Sanear 
la economía y reorganizar el 
Ejército sudvietnamita. In· 
tensificar los sabotajes en el 
Vietnam del Norte; 3.a Desa-
rrollar la economía de Viet-
nam del Sur y atacar el Viet-
nam del Norte. Ha estallado, 
de hecho, ti la guerra especial». 
A fines de 1961, los efectivos 
del Ejército de Diem pasan de 
150.000 soldados a 200.000; 
los de la Guardia Cívica, de 
68.000 a 1 00.000 agentes, y los 
de la Policía. de 45.000 a 
90.000. Diem se propone rea-
grupar a la población rural 
-unos diez millones de per-
sanas- en 4.500 aldeas sa-
neadas y controladas por la 
Administración sudvietna-
mita. 
El Frente de Liberación, que 
cuenta con seis años de exis-
lencia, decide abandonar la 
línea expectante, adoptada en 
Fenecido eno. de.pue.en e. frenle de C.mbor" el ¡.pone. Kroich! S.w.d.logrO con .SI. 
lotogr.fla (1IIul.d ... Ou.1y d,.Uh r que recoge e un gu.rrlllero def .... '.Icong.rr .. lr.do por 
un I.nque .merlc.no) 0110 g.f.rdOn Inlerrlltclon.l: el d. f. World Pre .. Pholo. en 1966. 
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1954. cuando grandes capas 
de la población confiaban en 
las virtudes pacificadoras de 
los Acuerdos de Ginebra. Aho-
ra, ante su latente ineficacia, 
por el voto unánime de sus de-
legados polít icos y militares. se 
adopta la linea de interven· 
clón (3). 
EI8 de febrero de 1961. Wilbcr 
Brucher. en nombre de l Go-
bierno de los Estados Un idos. 
anuncia en Saigón que los je-
fes de Estado Mavol· de las tres 
ramas (Tierra, Mar y Aire) han 
adoptado un programa mili-
tar conjunto destinado a ser 
aplicado en el territorio sud-
vietnamita. A mediados de 
mayo, e l número de conseje-
ros americanos es de 658. En 
ju lio, los EE.UU. y la Adminis-
tración de Ngo Oinh Diem en-
sanchan y fortifi can las dos ar-
terias est ra tégicas que unen 
Vietnam del Sur con Laos: la 
carretera n.O 9, que enlaza 
(J) El Frente realizara. emre las dos 
líneas uI/as 5.000 acciol!es (imi",i-
dacion, secueslros. dislribuclOl1 de 
propaganda, actos civicos .'" saboia/es}. 
de las que 1.300 san e;ecll(;iol!e,5 de 
funcionarios COlldel/adas por la~ Iribu, 
IIales del pueblo \' / .J/8 SOl/ secuestros. 
Dong Há con Tcheponc (Laos 
Central). ~ la que va desde 
Dekto a Atlopen (Bajo Laos). A 
fines de 1961 , los cfectÍ\os del 
M.A.A.C. (Milllary Ald Advl. 
sory Group) ascendían a unos 
3.000 hombres repartidos en 
57 bases americanas,.\ en Sai-
gón habian recibido. en un 
año, la \isita de 44 delegacio-
nes milital"l..'s estadouniden-
Ses, mientras que en sus muc-
lIes atracaban 235 barcos con 
armamento ligero v municio-
nes. 
E l lO de enero de 1962. Ngo 
Dinh Oiem anuncia que su 
Gobierno v el de los EE.UU. 
han establec ido un programa 
cornún con vistas a expel"i-
mcn lar, en el curso de las ope-
raciones militares , en la zona 
de guerra y fuera de ella, de-
terminados productos quími-
cos tóxicos. Esta nue\'a arma, 
como todo lo que nos es dc:s-
conocido, iba a provocar un 
terror sin precedentes en la 
población cid l indochina. 
EI8 de rcbrero,los americanos 
suben otro peldaño en la esca-
lada de la guerra, a l sust ituir 
el M.A.A.G. por el M.A.C.V. 
l. dimensión de la gue •• e ,,¡elnamU. queda slmboU~.da po. es ta Imagen la de un. mujer 
Kuseda de colabor •• con el Vletcong. que arente pegado •• u .ren el rlna M.16 de un loldado, 
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(Military Assistance Com-
mand Vietnam). El dla antes 
hablan desembarcado en Tan 
Son Nhut dos escuadrillas de 
apoyo tác t ico ae l'eo y 4.000 
soldados ame ricanos. La es-
trella del «c lan Ngo» empieza 
a pa lidecer, ya que e l presi-
dente Kennedy ha sugerido la 
susti tu ción de Ngo Dinh 
Oiem. 
El 1.° de enero de 1963 iba a 
SC I', para el Frente de Libera-
ción, una jornada aciaga y po-
siti\'a a la \'ez. Aciaga pOl·que 
un grupo de T-28 americanos, 
al regreso de un vue lo de ob-
servación. descubre, a la a l-
tura de Ap-Bac (una a ldea de 
600 habitantes) a una co-
lumna de 200 guerrilleros. El 
día 2, a las tres de la madru-
gada, la región de Ap-Bac 
q ueda copada por la Di visión 
a mericana de choque n.O 7, 
fuertemen te protegida por 
tanques '! autos-oruga anfi-
bios. Estos últimos iban a difi-
cul taren gran mc.!dida la utili-
zac ión por los guerri lIeros de 
muchos de sus famosos refu-
giossubacuaticos. Loscomba-
tes se prolongan hasta bien 
en trada la noche, con graves 
perdidas por parte de las fuer-
zas del Frenle y de la pobla-
ción civ il a causa de los bom-
bardeos aéreos. La a¡·ti llcria 
enem iga también dispara a 
mansalva -y éste fue el inci-
den te positivo para e l Frente, 
por sus pro longaciones políti-
cas de a lto nivel en el campo 
enemigo- abat icndo incluso 
a tres hcl icópteros pmpio~ CI;!-
pletos de soldados. OUI'3me la 
noche del 2 a l 3, los supervi-
vientes de Ap-Bac (un cen te-
nar de gue r rillt' ros y civ iles) 
logran cruzarcl «cordón sani-
tario» enemigo y se ,·dugian 
en las colinas \/t.'cinas. 
Aprovechando 1..' 1 incidl.'ntl.' de 
los he licópteros, Dinh Diem se 
enfrenta cun lus conscjcl"OS 
militares s upcrion.:s america-
nos, seña lándoks que «eH lo 
local/le a la guerra ~l/I",er.':>; \I{l. 
ellos, los sl/dviel/ltllllilllS. l/O 
Otra .m''iilen que d.o l. vu.lte.1 mUl1do .1 jele de le Pobc •• N.clonal de Vlelnam del Sur N'iiluyen N'iiloe loan. e.a.lna de un dl,paro en la nuca a 
un ollelal del ""Ietcong. e,(:enarlo. una eentrlca calla de Salgan. 
ritme" riada que apl"l!llder de 
/1adie/<>. Y apremia al Gobierno 
de los EE.UU. a que retire un 
numero importante de conse-
jeros, ya que su presencia da 
pie a «que los cOlllLmiSlas pro-
c:/alllell a los Cl/arro \I;el1los que 
ql/iel1es ma/1dal1 e/1 Saigóll 50/1 
los americanos». Los inciden-
tes de Hué, ellO de mayo, el 
enfrentamiento con 800 bon-
zos bud istas en Saigón y la 
inmolación de uno d~ ellos, un 
anciano dc 84 años, a la que 
sl.:!guinan otros sacrificios vo-
luntarios en plena vla publica, 
\-a a precipitar la caída dI.:! 
Dinh Diem, que SI.:! producl.:! en 
tos primcms días de noviem-
bre. Los jefes del .c1an Ngo» 
serán ejecutados por el capi-
tán Nung, dI.:! un tiro en la nu-
ca, rematándolos el propio 
oficial a bayonetazo limpio. 
Veinte días más tarde. por tic-
ITas tejanas , en Dalias, caía 
asesinadr John Fitzgcrald 
Kennec.! , 
A fines de 1963 , había en el 
terri torio sud\'iet na mi la 
16.000 «consejeros» america-
nos y los guerrilleros del 
Frente controlaban práctica-
mente las tres cuartas partes 
de las principales vías de co-
municación de la zona su,'. 
LA PISTA HÓ-CHI-MINH: 
OBJETIVO PRINCIPAL 
DEL INVASOR 
La operación «Top Secret» 
contra la pista comenzará en 
febrcl"O de 1964. Porde pronto, 
se prevén vue los sobre el te-
rritorio de Laos y del Vietnam 
del Norte, con aviones U-2, se-
cuestros de laosianos y de 
nordvietnamitas para la obten-
ción de información, y el lan~ 
zamiento nocturno de co~ 
mandos de paracaidistas-
saboteadores. Asi como golpes 
de mano contra las vías fe-
, rreas, los puentes y las princi· 
pajes carreteras, a cargo de 
comandos que serán desem-
barcados en las costas de 
Vielnam del Norte. El reclu-
tamiento de los comandos se 
efectuará en el Vielnam del 
Sur. a base de mercenarios 
asiáticos, Una parte del plan 
34 A (<<Top Secrd») se desa· 
rroll ará in legra Imen le en 
Laos, sobre cuyo territorio se 
dispone a operar una nota de 
cazas-bomba rderos T-28, que 
ostentarán los distintivos de 
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Del comportamiento d, 111 .rop .. USA In Vietnam --pue.lo ,1 d •• cublerto In e •• ol como 11 dI 11 mltanzlII d. My Ley-, de Id ••••• e 
tOlegrafl" en que un grupo dlll loldllldol amerlcanol, Ir •••• rganlol entre 111110" po •• n sonriente. Junto I 101 ced'var •• de do. guerrillero' 
vl.ln.mU .. desgajado. d, .ua CIbal ... 
la aviación laosiana. con base 
en la I-egión de Vienlianc. 
Los U-2 , con un techo de vuelo 
de 20.000 m., fotografiaran 
cada metro cuadrado de los 
terri torios vigi lados (<<sospe· 
chosos»), y mientras unos co-
mandos especiales son adies-
trados en Thailandia y en 
Vietnam del Sur. los T·28 
empiezan a alfombrar de 
bombas el nordeste de Laos y. 
en particular la carretera 
núm. 7. que a traviesa la lla-
nura de los Jarros. Luego. los 
bombardeos se concentrat-án 
sobre vein tit rés objet¡vos~ 
clave -designados en el do-
cumento núm_ 73 de los Pape-
les del Pentágono--- que si lue-
tean e l supuesto corredor 
clandestino del que con tanta 
insistencia hablan los infor-
mes de la C. LA . 
A fines de 1964, los .conseje-
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ros .. americanos ascienden a 
25.000, pero los tres obje ti vos 
principales que habían fijado 
los americanos ( 1.°. Delimita-
ción de las regiones domina-
das porel Pathet Laos; 2.° Ais-
lamiento de las zonas de in-
nuencia del Frente de libera-
ción del Vietnam de l Sur; V 
3.° Localización y destrucción 
de la pista Hó-Chi-Minh), se-
gUlan siendo inalcanzables 
para los in\'asorcs y sus alia-
dos nativos. Y esto, pese a los 
millones de dólares invertidos 
en toda suerte de chucherías 
(<<gadgets») electrónicas para 
tratar de sintonizar los movi-
mientos de las fuerzas enemi-
gas. 
Los últimos meses de 1964 y 
los primeros de 1965 verán de-
sarrollarse una intensa act i-
vidad diplomática con vistas a 
ubtcner un cese e l fuego en 
Laos. a la vez que los p;¡rtida-
rios de la «gran \!scalada» (los 
«halcones») tras t\!an al Con-
greso de los EE.UU. para con~ 
seguir s u consenso en bom-
bardear, por mar)' por aire, el 
Vietnam del Norte. La n:sis-
tencia del Pathet Laos y el es-
caso arra igo popular de los 
amigos laosianos de los 
EE.UU. harán fracasar el in-
lento de neutrali zac ión de las 
guerrillas del Laos, mientras 
que la presión del Pen tágono y 
de sus portavoces en el Con-
greso desemboca en la acepta-
ción de las «represalias per-
manentes» contra Vietnam 
del None. Represalias cm-
pl-endidas ya, de hecho, el 17 
de abril de 1964 , cuando Lyn-
don B. J ohnson decretó la per-
secución de los guerrilleros 
hasta sus guaridas, al tiempo 
que aconsejaba que para e llo 
se debían adecuar las reglas 
convenciona les de la guerra. 
Una semana más tarde. el ge-
neral William C, Westmore-
land era nombrado coman-
dante en jefe de las Fuerzas 
americanas en Vietnam . Y el 
14 d~ mayo, para redondear la 
ambientación pro escalada, el 
secretario de Defensa , Me-
Namara, proclamaba que los 
EE.UU. no excluían la' posibi-
lidad de llevar la guerra hasta 
el mismo Vietnam del Norte. 
EI23 de noviembre, John Alex 
Me Cone, tras las palabras 
previas de rigor, y en torno al 
~asunto del Vietnam», sirve 
a Johnson el plato fuerte: el 
problema, insoluble hasta en-
tonces, de la pista Hó-Chi-
Minh. ~No se puede gal1ar esa 
guerra -recalca Me Conc- si 
alltes /10 se cerC(!I1(1 de L//W vez. 
ese cordóll /./lIIbilical de la suh-
versión '1l/e I/lle a lus do ... Viet-
l1al1l. No hav aIra alremativa. 
Será una t¿rea larga. dificil. 
costosa, perorealizablell. Dc las 
palabras del consejero se des-
prende tal seguridad, que el 
presidente da SLI conformidad 
sin rechistar. Y es que, desde 
su fortuita ascensión a la pl'e-
sidencia, a Johnson siempre le 
han maravillado los informes 
de la C.I.A. Leyéndolosse tiene 
la impresión de que el mundo 
entero está a los pies de la 
Gran Nación americana. El 
proyecto de la opt!ración 
«Lam Son 71911 se ponía en 
marcha. 
1965-1973: TRAMO FINAL 
DE LA DRAMATlCA 
ANDADURAINDOCHINA 
El 7 de junio de 1965, los ma· 
rlnes desembarcaban en Da· 
Nang. En Vietnam dC;!1 Sur 
combaten ahora 50.000 ame· 
rica nos, a los que hoy que 
añadir unos 6.000 mercena-
rios surCOl'canos, 
En abril de 1966, primer 
bombardeo del Vietnam del 
Norte, tras los Acuerdos de 
Ginebra, por aviones USA: y el 
14 de octubre se establece el 
récord de «raids» sobre dicho 
territorio: t 75 incursiones en 
una sola jornada. 
El 1.0 de septiembre, en 
Phnorn Pcnh , capital de Cam-
boya, el general DI;! Gaullc in-
cita a los americanos «a des-
prfmder~'e del engorroso aSW1fo 
v;etllam;!a» ... El. quien, veinte 
años antes, había hecho caso 
omiso de los cabales y apre-
miantes consejos del general 
Leclcrc . 
El 8 de febrero d. 1967 s. abr. 
un intercambio de 'COITcspon-
Nlñol huyendo de un bomberdao eon "napal ..... _ eerea de Treng eang (V/.ln.m de' Sur). el 8 de ¡unJo d. 1972. (Folo de Nuynh Cong H NlekH UI. óe 
1, _Anoel,ted PrenH. que .eria galardonad. eon a/ pram/o PUlltzar óa e.e mllmo e/lo). 
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dcncla entre Hb·Chi·Minh y el 
presidente Johnson. En mayo, 
éste hace un llamamiento al 
Vietnam del Norte .para eu-
cortlrar un camil10 que 'lOS 
permita salir de este atolladero 
sangriencoll. El 24 de agosto 
cesan los bombardeos sobre 
Hanoí, que recomenzarán el 
25 de octubre. 
En rebrerode 1969 accedía a 
la presidencia de los EE.UU. 
Richard Nixon y en julio visi-
taba Saigón, En septiembre 
ralll'l'ía l'l prcsidl'ntl' Hü-Chi-
Minh. sucediéndole una di-
rección colegiada. En agosto 
de 1970, el Pentágono reve-
laba que cada día moría en 
Vietnam un soldado ame-
ricano víctima de la droga y 
que el sesenta por ciento de los 
erecl ¡vos militares estaba in-
toxicado. 
ULTIMA TENTATIVA PARA 
LOCALIZAR Y CORTAR LA 
PISTA HÓ·CHI.MINH 
A mediado., dL' L'nero dI..' 1971 . 
LOI bomo.rdeOI con _ n.p.lm ~ ".vlron 1I P.rO.'lmo 11 ·".:;.1.(11 norl.lm."':;lnl.:;entr. 
Vl.tn ...... He .qul un eJemplo d •• u, ef.Clo" .n l. piel y 11 Clrne qu.mld., di un nUlO de 
C.m Che. poblldo de II 10 ..... ur del Plll. 
84 
pese a (as reticencias del gene-
ral Nguyen Cao Ky, que pre-
conizaba la no dispersión de 
"la cruzada anticomunista 10 
por tierras camboyanas o lao-
sianas, y con la aquiescencia 
del presidente Nguyen Van 
Thíeu. el general Abrams or-
denaba la ejecución de _Lam 
Son 719., a desarrollar en 
Laos y en Camboya. desti-
nada a cortar la pista He-
Chi-Ming. Cao Ky vatici-
nÓ: .Esto va a ser el Dien-
8ien-Phu del Ejército del Viet-
nam del Sur». Y no se equi-
vocó. pese a que el apoyo 
americano fue muy aprecia-
ble: colaboraron en la opera-
ción .Lam Son 719 . unos 
9.000 hombres. aviadores en 
.,u mayoría y el resto casi to-
dos de los servicios de trans-
misiones. 
Los americanos, por vez pri-
mera. hicieron un despliegue 
inusitado de aviones . QV-22 » 
(una especie de V-2 perfeccio-
nados), llamados .el ojo mó-
vil,,; a cuya observación no es-
capaba nada, desde la fron-
tera de China hasta la de 
Camboya. y que transmitían 
automáticamente toda la in-
formación recogida en el cen-
tro de análisis de Saigón. Acto 
!'>cguido. a tenor de las trans-
c..:ripcioncs en claro, despega-
ban las notas de 8-52 . de F-4 
(Phantom) y los F-! OO. que se 
repartían la distribución de 
bombas incendiarias M-36 
(Napalm), las Láser y las le-
mibles M.O ., con una cámara 
de televisión en la ojiva. 
Entre otros fracasos de no 
menor cuantía -y. por su-
puesto. el de no haber logrado 
alcanzar ni una sóla vez la 
pista en sus puntos vitales-. 
la operación «lam Son 719» 
marcaría el fin del reinado de 
los helicópteros. Contra ellos 
no sólo haría furor el .roe-
ket 122 ». sino también los ca-
ñones ligeros del 37 y del 51. 
oc tiro rápido, y el veterano de 
las máquinas de acompaña-
miento: el mortero pesado. 
El 27 de enero de 1973. se llegaba a un acuerdo en Parls por .. 1 cual cesab, la guerre dentro de territorio yletnamlte. Le firma de dicho acuardo, 
que suacrlbleron las diyersas parteslnteresads .. queda recogida t.obre eslas IIne.s. 
Pues bien, en la primavera de 
1972, a menos de un año del 
cese de la-s hostilidades, en el 
Pentágono todavía estaba en 
estudio el desembarco de un 
cuerpo expedicionario de ma-
rines en las costas de Viet-
nam del Norte, a partir de 
las bases de Okinawa, de 
Taiwan (Formosa) y de las de 
Filipinas. Sin contar que, por 
la pluma del célebre comenta-
rista Jack Anderson, en cro-
nica transmilida desde Tokio, 
se seguía hablando del bom-
bardeo atómico de Vietnam 
del Norte. Y señalaba concre-
tamente los ejercicios de ma-
nipulación de armas atómicas 
realizados en la base japonesa 
de los americanos en Yakota. 
Aquí no estará de más recor-
dar que, en plena batalla de 
Dien-Bien-Phu, ante una Co-
misión Parlamentaria, en el 
inrorme del almirante Rad-
ford. de fecha 26 de mayo de 
1954, se recomendaba abier-
tamente el empleo de armas 
atómlcas contra los vietnami-
tas. 
En mayo de 1972, Nixon 
anuncia el comienzo del blo-
queo por mar con el queconfia 
asfixiar a Vietnam del Norte. 
Entonces, en cosa de días, sur-
gen dos oleoductos que apor-
tarán el carburante que nece-
siran los vietnamitas, los del 
norte y los del sur, para con-
quistar y afianzar su libertad 
y su independencia, suminis-
trado por sus grandes aliados: 
la Unión Soviética y China. La 
amenaza de la guerra nuclear¡ 
como la de las ruptura de los 
diques, no pasó de ser una te-
rrible pesadilla. Pero no lo se-
ría la defoliación de sus pra-
dos y sus bosques y la desferti-
(izadón de sus tierras me-
diante el empleo de productos 
quimicos de la más alta toxi-
cidad. 
"E'1 realidad -recalcada más 
tarde Giap, en una entrevis-
ta-,/os bombardeos de terror y 
el bloqueo por mar no podían 
erosi0/1ar IU/estra moral porque 
nuestros el1emigos 110 alcanza-
ron casi nunca sus objetivos. 
Lo único que ht~biese podido 
desmoralizamos algo -110 digo 
vencemos, cuidada-- es si los 
americanos hubieran destruído 
nuestras escuelas, parado nues-
tros ventiladores (vitaJes para 
nuestra existencia y actividades 
subterráneas) y detenido a 
IU/estros conductores de bici-
cleta.» 
El 27 de enero de 1973, los re-
presentantes de los Gobiernos 
norteamericanos, de Vietnam 
del Norte, de Vietnam del Sur 
y del Frente de Liberación 
de Vietnam del Sur. firma-
ban en París el documento 
que ponía fin a la guerra (4). 
.E. P. P. 
(4) A mediados de 1975, Camboya se 
proclama/u1- República Democrática Po-
plIltlr. decisi6n que adoptaba también 
Laos a fines del mismo año. Y e" los 
albores de /978, los dos Vietllam prepa· 
raba n su reunificaciótl definitiva. 
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